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resultar en una herramienta útil para resol­
ver problemas atingentes a la biología pes­
quera, como lo han demostrado diversos au­
tores que, a través del análisis cuantitativo de 
la intensidad del parasitismo, han logrado 
distinguir stocks de huéspedes (Davey, 1972; 
Platt, 1975; Beverly-Burton & Pippy, 1978). 
En Chile, esta línea de investigación no ha 
sido desarrollada principalmente porque 
hasta la fecha sólo se cuenta con registros 
aislados de la parasitofauna de los peces que 
habitan en la costa chilena; sólo se cuenta con 
antecedentes cuantitativos del parasitismo 
en el jurel Trachurus murphyi Nichols (Cattan 
& Videla, 1976; George-Nascimentó et al., 
1983), en la merluza Merluccius gayi Guiche-
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ABSTRACT:
Examination fbr parasites in 80 black cusk eels Genypterus maculatus (Tschudi) sampled in Talcahuano, Chile, 
revealed the presence of the following taxa: Among the ectoparasites, we found the copepod Lepeophtheirusyañeü and 
an unidentified leech of the family Piscicolidae. Among the endoparasites we found, within the alimentar)- tract, the 
cestode Anoncocephalus chilensis, the nematode Cucullanus sp. and the trematode Lecitochirium genypteri; in the coelomic 
cavity we found the larval slages of the cestodes Hepaloxylon trichiun, Nybelinia sp., a plerocercoid belonging to the 
family Diphyllobothridae, the nematodes Anisakis sp. and Phocanema sp. and the acantocephalan Corynosoma sp., at 
cystacant stage. Qualitative and quantitative comparisons between the parasitism of black cusk eels and red cusk eels 
Genypterus chilensis (Guichenot) revealed the existence of a food niche scgregation between both fish host species; this 
assertion emerges from the differences found in prevalence and abundance of Anisakis sp. and Corynosoma sp., both 
parasite laxa with good properties as bio-indicalors of dietary differences between host-species.

INTRODUCCION
A pesar de que los congrios (Pisces: Ophi- 

diidae) son un recurso importante en la pes­
quería artesanal chilena, son escasos los ante­
cedentes biológicos sobre las tres especies: el 
congrio dorado Genypterus blacodes (Schnei- 
der), el congrio colorado Genypterus chilensis 
(Guichenot) y el congrio negro Genypterus 
maculatus (Tschudi). Entre los principales 
antecedentes están la estructura de tallas de 
las capturas comerciales, la distribución geo­
gráfica y batimétrica, y registros del conteni­
do gástrico para las tres especies (Avilés, 
1979a; 1979b; Avilés et al., 1979; Bahamon- 
de y Zavala, 1981).

El parasitismo es una información que 
más allá de los registros faunísticos, puede

Mario George-Nascimento F. y Brian Huet D.*

UNA APROXIMACION ECOLOGICA AL ESTUDIO DEL 
PARASITISMO EN EL “CONGRIO NEGRO” Genypterus 
maculatus (TSCHUDI) (PISCES: OPHIDIIDAE).
AN ECOLOGICAL APPROACH TO THE STUDY OF 
PARASITISM IN THE “BLACK CONGER-EEL” Genypterus 
maculatus (TSCHUDI) (PISCES: OPHIDIIDAE).

RESUMEN:
En el examen parasitológico de 80 congrios negros Genyptnus maculatus (Tschudi) recolectados en el puerto de 
Talcahuano. Chile, se encontró los siguientes taxa: Entre los ectopai asilos. el copépodo l.epeophthriius xañeti y a un 
hirudíneode la familia Piscicolidae. Entre losendoparásitos. en el tracto digestivo se encontró al ccslodo Auoncocepha- 
lus chilensis, el ncmiilodsi Cucullanus sp. y al treinátodo Lrcitichnium geiixpleri: en la ca\ idad celoinática, x al estado larval, 
se encontró a los cestodos Hcpatoxylon trichiuii. Xoxbelniia sp., un pleroc ercoide de la familia Diphx llobothridae, a los 
nematodos Anisakis sp y Phocanema sp.. y al acantocéfalo Cniynosoma sp. De la comparación-cuali y cuantitativa de las 
parasitosis del congrio negro y del congrio colorado Geuxpteius chilensis (Guichenot). se deduce que existiría una 
segregación trófica entre ambas especies de huéspedes: esto se debe a las diferencias notables en la prevalencia y 
abundancia de las infecciones por Anisakis sp. y por Corxnosoma sp.. dos parásitos que poseen buenas cualidades como 
bioindicadores de diferencias dietarias entre sus huéspedes.
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nypterus maculatus (Tschudi, 1846) desde el 
puerto de Talcahuano (36°41’ lat.S; 73°06’ 
long.W), Chile, los que fueron capturados 
mediante espinel por pescadores artesanales 
que operan en la zona. A cada ejemplar se le 
determinó el sexo (mediante inspección vi­
sual de las gónadas) y longitud total extrema 
(entre el extremo del hocico y de la aleta 
caudal) mediante un ictiómetro graduado al 
milímetro.

Se examinó la piel, aletas, cámara bran­
quial, cavidad celomática y visceras a cada 
uno de los ejemplares; además, a 30 de ellos 
se los sometió a una digestión artificial de la 
musculatura, aplicando la metodología pro­
puesta por Novotny & Uzmann (1960). Los 
parásitos colectados fueron fijados en for- 
malina al 10%; se realizó el comeo de parási­
tos y posteriormente se los preservó en al­
cohol de 70°, previa separación de ejempla­
res seleccionados para la determinación sis­
temática. Se realizó preparaciones in toto de 
cestodos, adultos y larvales, tremátodos y 
acantocéfalos, empleado como tinción car­
mín clorhídrico alcohólico y montaje perma­
nente en Entellán (R); los nemátodos fueron 
diafanizados en lactofenol de Ammán y los 

• crustáceos en ácido láctico glicerinado.
Para la determinación sistemática de los 

distintos taxa de parásitos, se empleó la si­
guiente literatura: Riggenbach (1897) y Ya- 
maguti (1959) para los cestodos adultos; ade­
más de este último autor, se consultó las des­
cripciones de Yáñez (1950) y de Soto & Car­
vajal (1979) para los cestodos larvales; Yama- 
guti (1961) y Hartwich (1974) fueron consul­
tados para la determinación de los nemáto­
dos, Manter (1954) y Schell (1970) para los 
tremátodos, Golvan (1959) y Yamaguti 
(1963) para los acantocéfalos, Stuardo y Fa- 
getti (1961) para los crustáceos y Soós (1965) 
para el hirudíneo.

El análisis estadístico de los datos consistió 
en: a) Comparación de prevalencias de in­
fección mediante las pruebas de Chi- 
cuadrado y de la probabilidad exacta de Fis- 
her; b) Comparación de tendencias centrales 
(de la talla de los huéspedes y/o de las abun­
dancias parasitarias) mediante la prueba “U” 
de Mann-Whitney, y c) cálculo del coeficien­
te de correlación de Spearman (rs) entre la 
talla de los huéspedes y la abundancia parasi­
taria o las prevalencias de infección para las 
parasitosis más frecuentes. Esta metodología 
estadística fue consultada en Sokal & Rohlf 
(1979). La nomenclatura parasitológica que

not (Carvajal el al., 1979) y en el congrio 
colorado G. chilensis (Guichenot) (Vergara & 
George-Nascimento, 1982).

Los taxa de parásitos que hasta la fecha 
han sido registrados para los congrios in­
cluyen, para el congrio dorado, el copépodo 
ectoparásito Sphyrion kungii (Atria, 1977), 
la larva del cestodoTrypanorhyncha Hepato- 
xylon trichiuri (Cattan, 1977) y a las larvas del 
nemátodo Anisakis sp. (George-Nascimento 
& Carvajal, 1980), estos dos últimos ubicados 
en la cavidad celomática. En el congrio colo­
rado, se ha registrado la presencia del copé- 
podo ectoparásito Lepeophtheirus yañezi en la 
piel y cámara branquial; en la cavidad celo­
mática y visceras, se han registrado la pre­
sencia de estados larvales de los cestodos He- 
patoxylon trichiuri y Grillotia heptanchi, de los 
nemátodos Anisakis sp., Phocanema sp. y Con- 
tracaecum sp., y del acantocéfalo Coiynosoma 
australe, al estado de cistacanto (Carvajal & 
Campbell, 1979; Vergara & George - Nasci­
mento, 1982). En el lumen del tubo digestivo 
se ha encontrado los estados adultos del ne- 
matodo Cucullanus sp., de un tremátodo de 
la familia Hemiuridae y del cestodo Anonco- 
cephalus chilensis; además, en la musculatura 
se ha encontrado protozoos del orden Mi- 
crosporida, ocasionando histólisis muscular 
(Vergara & George - Nascimento, op.cit.). En 
el congrio negro se ha registrado práctica­
mente a los mismos taxa de parásitos que en 
el congrio colorado, a excepción de Grillotia 
heptanchi, Contracaecum sp., Cucullanus sp., el 
tremátodo Hemiuridae y los protozoos Mi- 
crosporida; en el caso del acantocéfalo, para 
el congrio negro se cuenta con el registro de 
Corynosoma hasta género. (Delfín, 1903; 
Stuardo & Faggeti, 1961; Atria, 1977; Geor­
ge-Nascimento & Carvajal, 1980; 1981; 
George-Nascimento & Ortiz, 1982).

En el presente trabajo se informa de la 
cuantificación de los diversos taxa de parási­
tos encontrados en 80 ejemplares de congrio 
negro, colectados en la zona de Talcahuano. 
Se confronta los resultados obtenidos con los 
previamente registrados para las otras dos 
especies de congrios, y se discute, haciendo 
uso de la información parasitológica y de la 
alimentación de los congrios, aquellos aspec­
tos que permiten aproximarse al conoci­
miento de la ecología diferencial de estas 
especies.
MATERIALES Y METODOS

Entre agosto de 1981 y enero de 1982 se 
colectó 80 ejemplares de congrio negro Ge-
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Piel y cámara 
branquial.

Intestino
Mesenterios

Localización 
Corporal

N° total de 
parásitos

1.4
33.4

Cavidad celomá- 
tica.

Intestino 
Submucosa esto­
macal y mesente­
rios.
Hígado
Estómago

Phocanema sp.
Lecitochirium 
genyptery
ACANTOCEPHALA
Corynosoma sp.
HIRUDINEA
Piscicolidae

CRUSTACEA
Lepeophteirus 
yañezi 
CESTODA
Anoncocephalus 
chilensis 
Hepatoxylon 
trichiuri 
Nybelinia sp. 
Diphyllobothridae 
NEMATODA 
Cucullanus sp. 
Anisakis sp.

Tabla 1. Prevalencia (% de peces parasitados), número de parásitos colectados y 
localización corporal de 11 taxa de parásitos encontrados en 80 congrios negros, 
Genypterus maculatus (Tschudi). Abundancia parasitaria (x de parásito por pez 

examinado) y coeficiente de dispersión estadístico (varianza/promedio) para los 5 taxa 
más abundantes.

Coeficiente
Abundancia Dispersión

eficiente de dispersión estadística (S2/x) está 
indicado para los 5 taxa de mayor prevalen­
cia. Las parasitosis de mayor magnitud en la 
muestra resultaron ser las del copépodo L. 
yañezi, del cestodo A. chilensis y del nemátodo 
Anisakis sp., en orden decreciente.

La localización de cada taxón de parásito 
en el cuerpo del huésped que se observó en 
la presente muestra (Tabla 1), corresponde 
en general, con la previamente registrada en 
la misma u otras especies de huésped, por los 
autores consultados para la determinación 
sistemática de los parásitos. Son excepción, 
las larvas de Phocanema sp. que previamente 
habían sido registradas en la musculatura 
del mismo huésped (George-Nascimento & 
Carvajal, 1980), y el hirudíneo Piscicolidae, 
cuya localización en la cavidad celomática 
más bien parece deberse a un error durante 
el procesamiento del pez; lo más probable es 
que hubiese estado localizado en la piel, ya

RESULTADOS
Se colectó 28 machos y 52 hembras de 

congrio negro, cuyas tallas fluctuaron entre 
47 y 84 cm; sin embargo, los machos (x = 
64.3 cm; D.S. = 10.2)) resultaron ser signifi­
cativamente más pequeños que las hembras 
(x = 72.1 cm; D.S. = 7.5) (P < 0.001). La 
distribución de frecuencia de peces por in­
tervalo de talla, para el total de la muestra, se 
puede observar en la parte superior de la 
Figura 1 (a).

Setenta y uno (88,6%) de los 80 ejempla­
res examinados estaba parasitado con al me­
nos uno de los taxa de parásitos que se indi­
can en la Tabla 1. Allí se puede observar, 
para cada taxa, el número total de parásitos 
colectados y su localización en el cuerpo del 
huésped; la abundancia parasitaria y su co-
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Figura 1. Prevalencia (% de peces infectados) y abundancia parasitaria (Número de parásitos por pez 
examinado) en las parasitosis por (a) elcopépodo L. yañezi, (b) el cestodo A. chilensisy (c) el nemátodo 
Anísalas sp. En la parte superior de la figura 1 (a) se indica el número de peces examinados por 
intervalo de longitud (cm). La escala de porcentajes de las prevalencias ha sido transformada 
angularmente.
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DISCUSION

N° total de parásitos 
Machos-hembras

Abundancia
Machos-hembras

Taxa de 
parásitos

64
177
81
4
1

301
239
145

4
3

2.29
6.80
2.89
0.14
0.03

5.78
4.97
2.78
0.07
0.05

3.62
31.82
63.77
1.40

15.39
33.53
17.25
1.47

59.6
44.2
28.8
5.7
1.9

que las sanguijuelas son ectoparásitos. Cabe 
destacar que ninguno de los 30 ejemplares a 
los que se los sometió a digestión artificial de 
la musculatura reveló la presencia de parási­
tos en ella. En el caso de las infecciones por el 
copépodo L. yañezi, se observó que aunque 
aproximadamente la mitad del total de pará­
sitos colectados (56,4%) estaba localizado en 
la piel, el número de peces que presentaba 
parásitos en esa localización era más del do­
ble de los que los presentaban en la cámara 
branquial (46 versus 20, respectivamente, in­
cluidas las infecciones simultáneas en ambas 
localizaciones).

No se encontró diferencias significativas 
en prevalencia ni en abundancia parasitaria 
entre los sexos del huésped para ninguna de 
las 5 parasitosis de mayor magnitud (Tabla 
2), sin embargo, al considerar la talla de los 
congrios, se observó que la prevalencia de la 
parasitosis por Anisakis sp. estaba significati­
vamente correlacionada con ella (r< = 0.90; P 
< 0.01; N — 8). Las otras dos parasitosis de 
alta prevalencia revelaron no estar significa­
tivamente correlacionadas con la talla del 
huésped (L. yañezi, rs = 0.02; 0.97 > P > 
0.95; A. chilensis, rs = 0.29; 0.50 > P > 0.45; 
N = 8 en ambos casos). Los mismos resulta­
dos se obtuvieron al analizar la relación entre 
la talla de los peces y la abundancia parasita­
ria, es decir, sólo Anisakis sp. reveló aumen­
tar su abundancia con la talla del huésped (r, 
= 0.56; P < 0.001; N = 80). Los valores 
obtenidos para L. yañezi y A. chilensis son r, = 
-0.15 (0.95 > P > 0.90) y rs = 0.18 (0.95 > P 
> 0.90), respectivamente (N = 80 en ambos 
casos, Figura 1).

Coeficiente de 
dispersión 

Machos-hembras

Tabla 2. Prevalencia, abundancia y coeficiente de dispersión estadístico de las cinco taxa de 
parásitos más abundantes según el sexo de 80 G. maculatus capturados en la zona de 
Talcabuano, Chile.

Prevalencia
Machos-hembras

N = 28 N = 52
60.7
50.0
17.9
10.7
3.6

La composición de la parasitofauna de los 
peces marinos, así como también la preva­
lencia y la abundancia de las infecciones pro­
ducidas por cada especie de parásito, está 
principalmente determinada por dos tipos 
de factores: ecológicos y filogenéticos (Po- 
lyanski, 1961). Entre los primeros se desta­
can el modo de vida del huésped, el hábitat 
ocupado, su dieta (composición y mecanis­
mos de alimentación), promedio de vida del 
huésped y del parásito, presencia de conduc­
tas migratorias del huésped, interacciones u 
asociaciones con otras especies de la comuni­
dad a la que pertenece el huésped, etc. Entre 
los segundos cabe considerar la posición ta­
xonómica del huésped y del parásito, y el 
grado de coevolución del sistema huésped 
parásito.

En el caso de los congrios, los anteceden­
tes ecológicos que existen, revelan que habi­
tan en distintos hábitats, probablemente se­
gregados batimétricamente. De su nicho tró­
fico, aunque los antecedentes para G. chilen­
sis son escasos, se puede decir que G. macula­
tus y G. chilensis son eminentemente carci- 
nofagófilos, en tanto que G. blacodes es ictio- 
fagófilo (Avilés, 1979a; 1979b; Avilés et al., 
1979; Bahamonde y Zavala, 1981; J. Chong, 
com, pers.). En el caso de G. maculatus se ha 
descrito como ítems alimentarios dominan­
tes a Pterygosquilla armata y a Pleuroncodes mo­
nedan, aunque sus abundancias relativas en 
la dieta parecen haber cambiado consistente­
mente en el último tiempo. Antecedentes no 
publicados (J. Chong, com. pers.) acerca de

L. yañezi
A. chilensis
Anisakis sp.
Cucullanus sp.
Phocanema sp.
N — número total de machos y hembras



Mario George - Nascimento y Briant Huet28

de la alimentación, por lo tanto, al hacer 
comparaciones de la prevalencia y/o abun­
dancia de las infecciones para un taxón de 
parásito entre ambas especies de huésped, 
las diferencias podrían ser adjudicadas a una 
segregación en el nicho trófico. Sin embar­
go, la composición de edades de las muestras 
a comparar, la época del año en la que se 
realizaron los muéstreos y el grado de especi­
ficidad de los parásitos por una especie parti­
cular de huésped, podría influir en la obten­
ción de dichos resultados. En el presente 
estudio, ante la carencia de antecedentes 
acerca de la tasa de crecimiento de las espe­
cies de congrios (e incluso entre sexos dentro 
de una misma especie), es inútil especular 
respecto a la influencia que tendría la com­
posición de tallas de los peces en la muestra, 
sobre la composición de su parasitofauna; al 
menos, el muestreo sobre un amplio rango 
de tallas de los huéspedes permite disminuir, 
en parte, la magnitud del posible error. Por 
otra parte, es posible que debido a que Ver- 
gara & George-Nascimento (op. cit.) realiza­
ron el muestreo de congrio colorado en una 
época diferente a la presente, se puedan ex­
plicar algunas diferencias cuantitativas en el 
parasitismo de ambos huéspedes. Por ejem­
plo, la gran diferencia (en prevalencia y 
abundancia) de la magnitud del parasitismo 
por el nemátodo Cucullanus sp. entre ambas 
especies de huésped pudiera deberse a osci­
laciones estacionales de la tasa de infección, 
ya que éste es un sistema parasitario en el que 
los parásitos son reclutados al tracto digesti­
vo del huésped, y posteriormente son elimi­
nados, por una reacción de rechazo por par­
te del huésped o por senectud de las infrapo- 
blaciones parasitarias (Kennedy, 1975). En 
el caso de esta parasitosis es poco probable 
que las diferencias se deban a una especifici­
dad diferencial del parásito por una especie 
de huésped ya que en otras especies de Cucu­
llanus se ha observado una baja especificidad 
al infectar a huéspedes del mismo género 
(Polyanski, 1955). Los mismos fundamentos 
recién expuestos pueden ser considerados 
válidos para la parasitosis por el cestodo A. 
chilensis.

En contraste a lo discutido para las dos 
especies de enteroparásitos para los cuales G. 
maculatus y G. chilensis son huésped definiti­
vo, las diferencias en prevalencia y abundan­
cia de las infecciones por Anisakis sp. y Cory- 
nosoma sp. son claramente indicadoras de la 
segregación en el nicho trófico entre ambas

la alimentación de G. chilensis en la zona de 
Talcahuano, revelan que esta especie depre­
da sobre un mayor número de especies de 
crustáceos que G. maculatus, particularmente 
sobre crustáceos que habitan en ambiente 
rocoso. Estas observaciones concuerdan con 
el hecho de que G. maculatus es principal­
mente capturado sobre fondo fangoso o are­
noso, en tanto que G. chilensis aparece asocia­
do a sustrato rocoso.

Entre los resultados de este trabajo, el re­
gistro de Cucullanus sp., Nybelinia sp., la larva 
Diphyllobothtridae, L. genypteri y del hirudí- 
neo Piscicolidae es por primera vez comuni-.. 
cada en el huésped y en las costas de Chile. 
Los cuatro últimos taxa recién mencionados 
son hasta el momento, exclusivos de G. macu­
latus. De lo registrado para G. chilensis (Car­
vajal & Campbell, 1979; Vergara & George- 
Nascimento, 1982), se deduce que los proto­
zoos Microsporida, el plerocerco de Grillotia 
heptanchi, las larvas de Conlracaecum sp. y el 
trematodo Hemiuridae son exclusivos de 
ella. Sin embargo, es probable que tanto el 
tremátodo como el acantocéfalo y Cucullanus 
sp. sean la misma especie para ambos hués­
pedes. (El escaso número y mal estado de los 
parásitos colectados en una u otra especie de 
huésped no permite ser concluyente en este 
sentido). En todo caso, existe una gran simili­
tud cualitativa en la parasitofauna de G. ma­
culatus y en la del G. chilensis ya que de un 
total de 15 taxa registrados para ambas espe­
cies, 8 son compartidos. Además, al igual que 
en G. chilensis, en G. maculatus se ha registra­
do 11 taxa de parásitos, para los cuales es 
huésped definitivo de 5 y huésped interme­
diario o paraténico de los restantes. De estos 
últimos se puede deducir que, para ambas 
especies de huésped, sus principales depre­
dadores serían elasmobranquios y mamífe­
ros marinos, y entre éstos, el lobo marino 
común Otaria flavescens Shaw (Bustamante, 
1983).

Entre los taxa de parásitos que ambas es­
pecies comparten, se destaca la dominancia, 
en ambas especies de huésped, del copépodo 
ectoparásito L. yañezi. Los parásitos de este 
género son característicos cíe peces de hábi­
tos demersales (e.g. Sebastes, Graus, Polyprion, 
Pleuronectes) (Boxshall, 1974; Atria, 1977), 
por ende, su presencia en ambas especies de 
congrios es un indicador de este tipo de con­
ducta.

Los endoparásitos de G. maculatus y de G. 
chilensis probablemente llegan a ellos a través
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